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Con base en datos duros, este artículo estudia algunas de las características del finan-
ciamiento bancario a empresas en México que son de interés para la teoría económica, 
y busca evidencia de diferencias estadísticamente significativas entre el financiamien-
to de la banca comercial y de la banca de desarrollo. El análisis consiste en comparar 
las características de los créditos individuales (si existe alguna garantía, el destino del 
crédito, etc.), así como las de los acreditados (si es persona física o moral, su tamaño, 
su actividad económica, etc.). Se concluye que los créditos de la banca de desarrollo 
mexicana no siempre se parecen a los de la banca privada. Sin embargo, esto no nece-
sariamente implica que la banca de fomento esté mitigando las imperfecciones de 
mercado que dan origen al problema de exclusión en el crédito.

Palabras clave: banca, bancos de desarrollo, crédito comercial.

Differences between Mexican Commercial and Development Banks
in Firm’s Bank Financing

Based on hard data, this paper studies some of the features of bank lending to firms in 
Mexico which are of interest to economic theory and looks for evidence of statistically 
significant differences between the loans provided by commercial and development 
banks. The analysis is based on a comparison of characteristics of the loans (the exis-
tence of collateral, loan purpose, etc.) as well as those of the borrowers (if they are firms 
or persons, their size, their economic activity, etc.). It is found that the loans granted by 
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mexican development banks are not always similar to those granted by private banks. 
However, differences do not necessarily imply that development banks mitigate the 
market imperfections from which credit exclusion emerges.

Keywords: banking, development banks, commercial credit.

INTRODUCCIÓN

Es una realidad que no todas las empresas tienen acceso al crédito 
bancario. Para ser más precisos, la literatura especializada señala 
reiteradamente que las empresas, mientras más pequeñas, enfren-

tan mayores restricciones para obtener un crédito bancario.1 Si bien esto 
puede ser consecuencia de múltiples causas, parece haber la coincidencia 
de que en las empresas más pequeñas se acentúan los problemas deriva-
dos de poca información, mayor riesgo y costos de transacción más al-
tos. Estos factores disminuyen la disposición de la banca privada para 
atender a este tipo de clientes.

Durante décadas los gobiernos de diversos países han explorado dife-
rentes vías para fomentar el acceso de las empresas al crédito bancario. En 
el caso de México, una de las estrategias más empleadas ha consistido en 
la participación pública en el mercado de crédito con el propósito de ca-
nalizar recursos financieros de los bancos de desarrollo y de fideicomisos 
de fomento de propiedad gubernamental a favor de empresas privadas.2 

Sin embargo, por años ha sido cuestionado el papel desempeñado por 
esas instituciones financieras del gobierno como promotoras del acceso 
al crédito para las empresas, ya que hay quienes consideran, por ejemplo, 
que su actuación beneficia principalmente a entidades del propio gobier-

1 Diversos estudios empíricos han abordado el tema de las restricciones en el financiamiento a empresas, 
sobre todo de las más pequeñas, desde la perspectiva internacional o por regiones del mundo, véanse Bleger 
y Rozenwurcel (2000), bid (2004), Beck et al. (2004), Benavente et al. (2005), Djankov et al. (2005), Beck 
et al. (2006), Rojas-Suárez (2007), Banco Mundial (2008). Para México también se han elaborado investiga-
ciones que se proponen conocer la situación del financiamiento bancario a las empresas a fin de detectar las 
restricciones que enfrentan para obtener crédito, véanse, entre otros, Rojas y Rojas (1999), Aportela (2001), 
Van Hemmen (2002), Cotler (2008) y Lecuona, 2008).

2 Cabe señalar que, conforme a un amplio grupo de estudios sobre el tema (por ejemplo, Stiglitz y Weiss, 
1981; Stiglitz, 1994; Beck et al., 2004; bid, 2004), este tipo de intervención puede justificarse si es que logra 
mitigar las fallas de mercado que restringen el acceso al crédito.
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no (Werner, 1994) o que no comparten información que aliente un ma-
yor financiamiento por parte de los bancos privados (Armendáriz, 
1999). Incluso, no parece haber evidencia de que faciliten que la banca 
privada atienda a nuevos clientes (Benavides y Huidobro, 2009).

Siguiendo este debate, hay quien señala que

en el caso de que la banca de desarrollo estuviera colocando recursos en 
sectores que presentan un bajo acceso al crédito de la banca comercial, de-
bería ser posible detectar la presencia de diferencias significativas entre los 
deudores de la banca de desarrollo y la comercial (Cotler, 2000).

Este señalamiento es particularmente relevante ya que, de no existir algu-
na diferencia entre las características de los deudores que atienden ni entre 
los créditos que ofrecen la banca privada y el gobierno, quedaría en entre-
dicho la justificación económica de la intervención gubernamental en ese 
mercado. En otras palabras, si los bancos de desarrollo simplemente replica-
ran las prácticas de la banca comercial, por definición, no estarían promo-
viendo ni un mayor acceso, ni una mayor eficiencia en el mercado de crédito. 
Los estudios empíricos sobre la banca de desarrollo en México, además de ser 
escasos, no ofrecen elementos que permitan asegurar de manera objetiva si 
existen diferencias significativas y, mucho menos, identificar tales diferencias 
en caso de existir. Lo anterior limita considerablemente la posibilidad de 
evaluar la contribución de las instituciones públicas en el mercado de crédito.

Con el propósito de contribuir a cubrir esa carencia, la hipótesis que plan-
tea este trabajo es que no existen diferencias relevantes entre las características de los 
acreditados ni entre los créditos de la banca de desarrollo y de la banca comercial.

Para verificar esta hipótesis se estudian las principales características del 
financiamiento bancario a empresas en México. 

La bibliografía especializada en el estudio de los bancos de desarrollo em-
plea una variedad de términos con los que se refiere a estas instituciones.3

3 Levy et al. (2004) dan cuenta de esta diversidad de definiciones. En bid (2005) se emplean indistinta-
mente varios de estos términos.
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 En este trabajo se entenderá por la banca de desarrollo aquellas institucio-
nes cuya propiedad es mayoritaria o totalmente del gobierno. También es 
común encontrar definiciones de banca de desarrollo en términos del tipo de 
operaciones que deben realizar, lo que introduce el riesgo de confundir el qué 
es, con el qué debe hacer la banca de desarrollo. En tales defi ni ciones el de-
nominador común es que la banca de desarrollo debe canalizar recursos de 
largo plazo para apoyar el desarrollo, si bien la noción de de sarrollo no ne-
cesariamente es clara o explícita (Huidobro, 2008).4 Por lo tanto, se puede 
establecer que los bancos de desarrollo son instituciones  financieras de pro-
piedad mayoritaria o totalmente gubernamental y que canalizan recursos 
de largo plazo para apoyar el desarrollo.5 

La virtual inexistencia de bancos de desarrollo privados no resulta sor-
prendente si se considera que las labores de fomento o de desarrollo por lo 
general no resultan atractivas para los bancos privados porque pueden ge-
nerar externalidades positivas, cuyos beneficios, por definición, no podrían 
ser capturados por el propio banco privado.6 

En México, las instituciones financieras de fomento incluyen bancos de 
desarrollo y fideicomisos de fomento (shcp, 1991). A lo largo del siglo xx, 
México creó al menos 45 instituciones financieras de desarrollo; es decir, 
unos 15 bancos y no menos de 30 fideicomisos de fomento, pero no todos 

4 También véanse las definiciones de banca de desarrollo que ofrecen Diamond (1957), Boskey (1959), 
Nyhart y Janssens (1967), Kane (1975), shcp (1991), Murinde (1996), Bruck (1998), Armendáriz (1999), 
Naciones Unidas (2005), Levy et al. (2007).

5 Levy et al. (2004) refieren otras definiciones como: “instituciones que promueven y financian a empre-
sas del sector privado”, “intermediarios financieros que ofrecen fondos de largo plazo y servicios relacionados 
con proyectos de desarrollo económico” e “instituciones públicas o privadas que tienen como una de sus 
principales funciones hacer exitosos proyectos industriales de mediano o largo plazos”.

6 Naciones Unidas (2005) y bid (2004) señalan que en el mundo sólo once bancos de desarrollo se en-
cuentran totalmente en manos privadas. La cifra resulta muy reducida, prácticamente insignificativa, sobre 
todo si se considera que, de acuerdo con Micco et al. (2007), en 2002 existían en el mundo 6 663 bancos, 
5 354 de los cuales eran propiedad del sector privado nacional, 1 069 bancos propiedad del sector privado 
extranjero y 240 bancos propiedad del gobierno. Ahora bien, tanto Naciones Unidas (2005) como bid 
(2004) se refieren a un grupo de bancos de desarrollo de propiedad mixta (pública y privada), pero no preci-
san su número. Una burda aproximación a este número podría obtenerse precisamente de estos estudios. El 
primero menciona 750 bancos nacionales de desarrollo, cifra a la que se pueden restar los 240 que señala 
Micco et al. (2007) como propiedad exclusiva de los gobiernos. Tal aproximación arrojaría unos 510 bancos 
de desarrollo de propiedad pública-privada, a escala mundial, para el año 2002.
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han coexistido simultáneamente a lo largo del tiempo. Al terminar 2008 
existían sólo seis bancos de desarrollo7 y seis fideicomisos de fomento prin-
cipales.8 También es importante mencionar a la Financiera Rural9 y el Ser-
vicio de Administración y Enajenación de Bienes (sae).10

De las instituciones financieras de desarrollo actuales, Nafin, Bancomext, 
Financiera Rural y fira son los que generalmente se entiende que tienen 
por encargo financiar a empresas privadas. Es en este subconjunto de insti-
tuciones donde se centra el interés de este artículo.

Son cuantiosos los enfoques teóricos y la literatura que destacan la im-
portancia de los servicios financieros en el desarrollo y el crecimiento eco-
nómicos, los principales obstáculos que limitan el acceso al financiamiento 
a las empresas y la intervención gubernamental en el mercado de crédito. 
En la literatura destaca que, para que se justifique la intervención del go-
bierno en el mercado de crédito, debe atacar una falla de mercado bien 
identificada y debe mostrar características que la distingan, al menos en al-
gún aspecto, de la forma en que suelen actuar los bancos privados. Lo que 
es más, la discusión teórica sobre la forma específica en que debe darse la 
intervención del gobierno como dueño de instituciones bancarias constitu-
ye un debate aún no resuelto. 

En efecto, la mayor parte de los economistas parece reconocer la existen-
cia de fallas en el mercado de crédito, lo que, por un lado, resulta consisten-
te con la esencia del denominado “enfoque institucional”, y en segundo 

7 Nacional Financiera (Nafin), Banco Nacional de Comercio Exterior (Bancomext), Banco Nacional de 
Obras y Servicios Públicos (Banobras), Banco del Ahorro Nacional y Servicios Financieros (Bansefi), Banco 
Nacional del Ejército, Fuerza Aérea y Armada (Banjército) y la Sociedad Hipotecaria Federal (shf). Esta úl-
tima incluye al Fondo de Operación y Financiamiento Bancario a la Vivienda (Fovi) (véase shcp, 2008).

8 El Fondo Nacional de Fomento al Turismo (Fonatur), el Fondo Nacional de Fomento y Garantía para 
el Consumo de los Trabajadores (Fonacot, en desincorporación, antecedente del Instituto Fonacot creado en 
2006), el Fideicomiso de Fomento Minero (Fifomi), Fondo Nacional de Habitaciones Populares (Fonhapo), 
los Fideicomisos Instituidos en Relación con la Agricultura (fira) y el Fovi (véase shcp, 2008).

9 Organismo descentralizado de la shcp. No es banco de desarrollo ni fideicomiso de fomento, pero 
realiza operaciones similares a ellos.

10 Organismo descentralizado de la shcp, creado en 2002, y que asumió, entre otras, las funciones del 
Fideicomiso Liquidador de Instituciones y Organizaciones Auxiliares de Crédito (Fideliq), motivo por el que 
se encarga de la liquidación de instituciones financieras como el Banco Nacional de Crédito Rural (Sistema 
Banrural), el Banco Nacional de Comercio Interior (bnci) y de la Financiera Nacional Azucarera (Fina).



ALBERTO HUIDOBRO ORTEGA

520    Gestión y Política Pública     VOLUMEN XXI . NÚMERO 2 . II SEMESTRE DE 2012

término, en caso de que se identifique(n) la o las fallas que deben atacarse, 
podría dar sustento a la discusión relativa al diseño por alguna intervención 
por parte del gobierno (véase el cuadro 1).

Los debates han mostrado posturas que, en el fondo, defienden diver sas 
visiones teóricas que, en general, se pueden clasificar como: la de laissez-fai-
re, la de “fallas de mercado”11 y la de “fortalecimiento del mercado”. Otros 
argumentan que el debate del papel del gobierno en la banca se enmarca en 
tres visiones: la “social”, la “política” y “la de la agencia” (Sapienza, 2004, 
358). También hay quienes agregan a la lista anterior el deno minado enfo-
que “macroeconómico” (Levy et al., 2007), así como un enfoque reciente al 
que denominan “activismo pro mercado” (De la Torre et al., 2007, 4).

Dadas las características del enfoque institucional, el presente trabajo se 
desarrolla conforme a la lógica de sus planteamientos teóricos. En específi-
co, esta corriente teórica parece ser la más indicada para estudiar el crédito 
bancario, ya que la bancaria es una actividad en que podría ser aguda la 
existencia de asimetrías en la información entre deudores y acreedores y, 
dependiendo de las características de los solicitantes de crédito, podría ob-
servarse racionamiento de crédito; es decir, exclusión involuntaria de algu-
nos solicitantes de financiamiento.

Debido a que esta corriente teórica destaca el papel que desempeña el 
comportamiento de los actores económicos (la burocracia, los agentes pri-
vados, los organismos públicos, etc.) en los resultados de la actividad eco-
nómica (Claessens, 2006, 211; Santín, 2005, 307-308), esta investigación 
se propone resolver si existen diferencias sustantivas entre las características 
de los acreditados y entre los créditos que conceden la banca comercial y la 
banca de desarrollo en favor de las empresas del sector privado, y con ello 
intentar identificar la contribución específica y diferente que realizan los 
bancos del gobierno dentro del financiamiento bancario a empresas (Sti-
glitz, 1998, 4). En particular, es de esperar que los financiamientos de la 
banca del gobierno difieran, al menos en algún aspecto, de los que ofrece el 

11 Es decir, en la tradición de Stiglitz y Weiss (1981). Véase Beck (2006).
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sector privado, a fin de evidenciar que trabajan en compensar la falla de 
mercado que motiva su intervención. De lo contrario, no se entendería su 
presencia en el mercado de crédito bancario en México. 

La siguiente sección analiza la situación reciente del financiamiento 
bancario a empresas en México a partir de una base de datos muy amplia, 
de más de 1.6 millones de registros de créditos otorgados por bancos priva-
dos y del gobierno, al mes de diciembre de 2007. No se tiene conocimiento 
de algún estudio previo que utilice una base de datos con características que 
le confieran riqueza similar. La información tiene cobertura nacional y 
abarca los créditos a empresas, personas físicas con actividad empresarial y a 
entidades gubernamentales, en sus actividades productivas dentro de los 
sectores agropecuario, minero, manufacturero, industrial, comercial, de 

CUADRO 1. Enfoques teóricos en torno a la presencia del gobierno en el 
sector bancario
Enfoque laissez-faire
•	No	hay	lugar	para	la	intervención	del	gobierno	

en	el	mercado	financiero.
•	El	gobierno	debe	procurar	un	entorno	legal	y	

económico	favorable	al	mercado.

Enfoque institucional
•	Compensar	imperfecciones	del	mercado.
•	Apoyar	proyectos	socialmente	rentables.
•	Enfatiza	el	problema	de	cumplimiento	del	

mandato	de	la	banca	del	gobierno.

Enfoque de desarrollo
•	Compensar	escasez	de	capital.
•	Compensar	la	falta	de	confianza	del	público						

en	el	sistema	bancario.
•	Combatir	prácticas	endémicas	de	no	pago.
•	Estimular	el	surgimiento	del	sistema	financiero	

capaz	para	apoyar	el	desarrollo	económico.

Enfoque político
•	La	banca	pública	sirve	sobre	todo	a	los	objetivos	

de	los	políticos.
•	Mecanismo	de	redistribución	del	poder	político								

y	de	apropiación	de	rentas.
•	Mecanismo	para	favorecer	a	sectores	de	la	

población	con	peso	político.

Enfoque de agencia
•	Destaca	el	problema	de	eficiencia	en	la	

asignación	de	recursos	y	la	ineficiencia						
interna	de	la	banca	pública.

•	Los	costos	de	agencia	(burocracia)	
pueden	superar	los	costos	que	implican	las	
imperfecciones	de	mercado.

Enfoque pro mercado
•	Hay	lugar	para	intervenciones	gubernamentales	

temporales	y	bien	delimitadas	que	favorezcan	el	
desarrollo	del	sistema	financiero.

•	Se	requiere	una	identificación	adecuada	de	
las	fallas	a	mitigar,	los	instrumentos	a	utilizar	y												
las	instituciones	que	participarán.

•	Se	debe	impedir	la	interferencia	política	en	las	
intervenciones.

Fuente: Elaboración propia con base en Beck (2006), De la Torre et al. (2007) y Levy et al. (2007).
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servicios y de servicios financieros. El interés principal se ubica en los crédi-
tos a favor de empresas y personas físicas del sector privado.

Con base en esta evidencia empírica se rechaza la hipótesis planteada y 
se concluye que existen algunas diferencias entre los créditos y los acredita-
dos de la banca comercial y de la banca de desarrollo en México. De ello, 
sin embargo, no se puede concluir que las labores de la banca gubernamen-
tal mexicana necesariamente conducen a abatir las imperfecciones de mer-
cado que dificultan el acceso de las empresas al crédito. 

DESCRIPCIÓN DE LOS DATOS

A menos que se indique algo diferente, las cifras empleadas de aquí en ade-
lante tienen carácter preliminar y corresponden al mes de diciembre de 
2007, se reportan en pesos mexicanos y fueron obtenidas del llamado Re-
porte Regulatorio R04C (en adelante R04C), de la Comisión Nacional Ban-
caria y de Valores (cnbv).12 R04C captura información de los expedientes de 
los créditos comerciales de las instituciones de crédito bancarias del país.

Las razones para estudiar el mes de diciembre de 2007 son las siguientes. 
Primero, es muy importante decir que según el juicio experto de los analistas 
que conocen la manera en que se construye la base de datos, y la evolución 
que ha tenido desde su aparición, su calidad ha venido mejorando continua-
mente desde los primeros registros que contiene (junio de 2001). Con base 
en la opinión de esos mismos expertos, es a partir del año 2003 cuando 
R04C comienza a presentar información con mayor grado de cobertura, 
representatividad y confiabilidad. Por lo tanto, mientras más reciente sea la 
información que de ella se extraiga, mayor en su calidad y confiabilidad.

Segundo, se espera que, para cualquier año que se tome, las cifras repor-
tadas en el mes de diciembre sean más confiables que las correspondientes a 
cualquier otro mes, ya que, por tratarse del cierre de un ejercicio anual, esa 
información está sujeta a mayor revisión por parte de las autoridades, del

12 La descripción general del R04C se puede consultar en el título cuarto, anexo 36, en shcp (2005), 
mismo que ha sido actualizado en diversas ocasiones, la última mediante (shcp, 2007). Dado su carácter 
preliminar, cabe señalar que las cifras empleadas fueron extraídas en el mes de junio de 2008.
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 público inversionista, del público en general e, incluso, de los auditores 
externos que dictaminan los estados financieros de los bancos.13

Tercero, el mes de diciembre de 2007 ofrece el mayor número posible 
de registros de créditos en el periodo 2003-2008, ya que el crédito banca-
rio comercial registró una expansión continua entre 2003 y 2007; se mida 
tal expansión en número de créditos, monto real de los financiamientos, 
como porcentaje del producto interno bruto (pib), etc. La tendencia ascen-
dente en el número de créditos se vio modificada a partir del primer tri-
mestre pero, sobre todo, en el último trimestre de 2008, ante el recrudeci-
miento de la crisis financiera internacional desatada por las hipotecas de 
menor calidad en Estados Unidos.14 Tal crisis elevó la incertidumbre en los 
mercados financieros mexicanos.15

Cuarto, quizás en respuesta al deterioro observado en el entorno, la ban-
ca mexicana, en general, parece haberse alejado del financiamiento de los 
deudores más pequeños. En efecto, si bien las cifras indican que el saldo 
real total de financiamiento bancario comercial dirigido al sector empresa-
rial del sector privado creció 27.3 por ciento entre diciembre de 2007 y el 
mismo mes de 2008,16 el número de registros de crédito se redujo en 8.6 
por ciento, y tal reducción se concentra en los registros de deudores micro 
(-15.6%) y pequeños (-4.2%). Las observaciones de deudores medianos y 
grandes se elevaron en 18.5 y 28 por ciento, respectivamente.

13 En el caso de la banca de desarrollo tal supervisión podría ser aún más estricta en virtud de que, por 
tratarse de entidades del gobierno, están sujetas a revisiones adicionales por parte de diversas entidades fisca-
lizadoras, como la Secretaría de la Función Pública, la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y hasta de la 
Auditoría Superior de la Federación, que reporta los resultados de sus actividades directamente a la Cámara 
de Diputados.

14 El número total de registros pasó de 1 695 646 en diciembre de 2007, a 1 565 069 en el mismo mes de 
2008, lo que implica una reducción anual de 7.8 por ciento. Dado el carácter preliminar de la información, 
cabe aclarar que las cifras para diciembre de 2007 fueron extraídas de R04C en junio de 2008 y las corres-
pondientes a diciembre de 2008 fueron extraídas en abril de 2009. Asimismo, conviene decir que, debido a 
que en el segundo semestre de 2009 se introdujeron cambios metodológicos en la elaboración de R04C, a la 
fecha en que se escribió este documento (abril de 2010) no se contaba con información que permitiera con-
tinuar con el mismo análisis para los meses posteriores a junio de 2009.

15 Para una descripción resumida del deterioro en las condiciones generales de acceso al crédito en Méxi-
co véase Banxico (2009a, 82-90).

16 Esta cifra se descompone en crecimientos reales de 26.7 por ciento en la banca comercial y 30.8 por 
ciento en la de desarrollo.
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Los registros de esta base de datos correspondieron a un catálogo de 61 
instituciones, de los cuales 53 son bancos comerciales y ocho bancos de 
desarrollo.17 De 1 695 646 registros de créditos individuales, 43.6 por cien-
to correspondió a la banca comercial (739 266 registros) y 56.4 por ciento 
(956 380), a la banca de desarrollo. Casi la totalidad de los registros de la 
banca de desarrollo correspondieron a Nafin (98.3%),18 mientras que en lo 
tocante a la banca comercial, 80.7 por ciento de los casos se concentró en 
cuatro instituciones, la primera con 35.8 por ciento, la segunda con 30.6 
por ciento, la siguiente con 7.6 por ciento y la cuarta con 6.7 por ciento.19 
La información permite desmenuzar algunas características de los acredita-
dos de la banca mexicana.

Se considera importante insistir en que el propósito de este trabajo es 
comparar el comportamiento de la banca comercial al otorgar financia-
mientos, frente a la manera en que la banca de desarrollo hace lo propio, a 
fin de inferir diferencias o similitudes entre ambos tipos de instituciones. 
Como resultado de la comparación en el comportamiento de cada tipo de 
banco frente a diversas variables de interés, y que son determinantes del 
perfil de los deudores y de las características de los créditos, habrán de obte-
nerse indicaciones de la contribución de la banca del gobierno al mejor 
funcionamiento del mercado de crédito.

SITUACIÓN DEL FINANCIAMIENTO BANCARIO A LAS EMPRESAS 
EN MÉXICO EN 2007

En esta sección se analiza la situación del financiamiento bancario a las em-
presas en México al cierre de 2007. Un aspecto central del análisis lo consti-
tuye la comparación entre las características de los acreditados y entre los 

17 De estas instituciones, algunas ya no existían formalmente a esa fecha o habían cambiado su denomi-
nación, pero aparecen por haber sido las generadoras de algunos créditos.

18 Por número de registros, el segundo banco de desarrollo fue Bancomext con 14 838 observaciones 
(1.6% del total), seguido por Banobras con 1 637 (0.2%), shf con 22 créditos y Banjercito con dos.

19 Destacan 258 registros (0.0001% del total) que no se asocian a una institución bancaria privada bien 
definida pero se sabe con certeza que se trata de acreditados de algún banco comercial.
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créditos que conceden la banca comercial y la banca de desarrollo en favor 
de las empresas del sector privado, a fin de contar con elementos para eva-
luar el papel de la banca pública en el mercado de crédito. Al final, se conclu-
ye que la banca del gobierno no siempre actúa como la banca privada, dadas 
las diferencias detectadas en la comparación realizada.

Comencemos por observar que el saldo del financiamiento comercial 
bancario20 mostró un aumento de 16.4 por ciento real entre el cierre de 
2003 y el de 2007. Durante ese periodo, el saldo del financiamiento de la 
banca privada presentó un incremento real promedio anual de 7.4 por 
ciento. Por su parte, el saldo del financiamiento comercial de la banca de 
desarrollo observó una reducción acumulada de 21.4 por ciento real. De 
hecho, el crédito comercial de la banca pública mostró un crecimiento real 
anual promedio de -5.8 por ciento en ese lapso (véase la gráfica 1).

En la evolución del financiamiento comercial de la banca del gobierno 
intervinieron varios factores. En primer lugar, una reducción casi de 100 
por ciento en el financiamiento al sector agropecuario, consecuencia de la 
liquidación de los bancos integrantes del Sistema Banrural. De esta mane-
ra, para diciembre de 2007, el saldo de su financiamiento destinado a ese 
sector representó únicamente 3 por ciento de lo que se observaba en el mis-
mo mes de 2003.

La reducción en el financiamiento comercial de la banca de fomento al 
sector agropecuario merece un comentario importante. El cierre del Siste-
ma Banrural no significó que el sector público dejara de ofrecer financia-
miento al sector agropecuario, lo que ocurrió es que su atención se trasladó 

20 Financiamiento dirigido a personas morales y personas físicas con actividad empresarial, y a entidades 
y organismos gubernamentales, sin incluir créditos para consumo y para vivienda. Textualmente la shcp 
(2005) define la cartera comercial como “los créditos directos o contingentes, incluyendo créditos puente 
denominados en moneda nacional, extranjera o en udi, así como los intereses que generen, otorgados a 
personas morales o personas físicas con actividad empresarial y destinados a su giro comercial o financiero; 
las operaciones de descuento, redescuento, factoraje y operaciones de arrendamiento financiero que sean 
celebradas con dichas personas morales o físicas; los créditos otorgados a fiduciarios que actúen al amparo de 
fideicomisos y los esquemas de crédito comúnmente conocidos como ‘estructurados’ en los que exista una 
afectación patrimonial que permita evaluar individualmente el riesgo asociado al esquema. Asimismo, que-
darán comprendidos los créditos concedidos a entidades federativas, municipios y sus organismos descentra-
lizados, cuando sean objeto de calificación de conformidad con las disposiciones aplicables”.
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de un banco de desarrollo de primer piso (Sistema Banrural, que atendía 
directamente a sus clientes), a otras ventanillas de segundo piso (Financiera 
Rural y fira, que otorgan financiamiento a través de bancos privados e in-
termediarios financieros no bancarios).21 Por lo tanto, las cifras de crédito 
de la banca de desarrollo a este sector muestran una clara tendencia descen-
dente, hasta ubicarse en 396.3 millones de pesos en diciembre de 2007.22 
Este factor explica 4.6 por ciento de la reducción total observada en el fi-
nanciamiento comercial de la banca pública en ese periodo.

En segundo lugar, durante el periodo 2003-2007 el manejo de las finan-
zas públicas del país implicó un cuantioso desendeudamiento del sector 

21 Recuérdese que si bien la Financiera Rural no es un banco de desarrollo es un organismo público que 
realiza labores de banca de desarrollo. Dada su naturaleza, sus labores crediticias, lo mismo que las de fira, 
no se observan directamente en los datos empleados en el presente estudio, salvo cuando fondean financia-
mientos otorgados por la banca comercial.

22 En esta evolución cabe reconocer que, aunque el financiamiento de la banca privada al sector agrope-
cuario aumentó 12.7 por ciento real entre diciembre de 2003 y diciembre de 2007, o 24.7 por ciento real 
entre el cierre de 2006 y el de 2007, no logró compensar la reducción ocasionada por el cierre de la banca 
pública de primer piso. Conviene tomar nota de que, al cierre de 2007, 14.6 por ciento del crédito de la 
banca comercial utilizaba fondeo descontado con instituciones financieras de fomento.

2003

Banca total Banca de desarrollo

2004 2005 2006 2007

Banca comercial

1400

742

966

341

1107

766

0

200

400

600

800

1000

1200

857

296

1152

228

779

1007

225
268

1020

1288

Fuente: Elaboración propia con cifras de la Comisión Nacional Bancaria y de Valores. *Saldos en miles de 
millones de pesos de diciembre de 2007.

GRÁFICA 1. Financiamiento bancario comercial, 2003-2007*
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público federal frente a los bancos de fomento. De esa manera, el saldo real 
de su financiamiento pasó de 278.4 miles de millones de pesos a 91.9 miles 
de millones de pesos, es decir, una reducción del 67 por ciento.23 Este factor 
explica 60.2 por ciento de la reducción en el saldo de crédito comercial de 
la banca gubernamental.

A este respecto cabe decir que, históricamente, la banca de desarrollo ha 
atendido principalmente al sector público y a empresas paraestatales. En efecto, 
según argumenta Werner (1994), en los años setenta y mediados de los 
ochenta, la banca gubernamental tenía asignado un papel prioritario en el 
financiamiento al sector público, a las empresas paraestatales y a los grandes 
grupos privados, lo que en realidad suponía un mecanismo extrapresupues-
tario para financiar al gobierno, en un entorno de fuerte intervencionismo 
estatal en la actividad económica.24 Si bien los menores requerimientos fi-
nancieros del sector público, en principio, habrían de reflejarse en menor 
necesidad de crédito frente a todos los bancos del país, la realidad es que la 
banca comercial financia relativamente poco al gobierno y, de hecho, den-
tro del periodo de estudio, aumentó 10 por ciento real el saldo de crédito 
para llegar a 105.8 miles de millones de pesos en diciembre de 2007.

Así, al menos hasta 2007, y aun con la reducción señalada, la situación 
no había cambiado significativamente, ya que la cartera de la banca de de-
sarrollo seguía altamente concentrada en las entidades gubernamentales. 
En efecto, el saldo de la cartera de crédito de la banca de fomento estaba 
mayoritariamente destinado a favor del sector público (organismos y em-
presas públicas como Petróleos Mexicanos [Pemex], la Comisión Federal 
de Electricidad [cfe], etc.), a los Pidiregas25 y al Fideicomiso de Apoyo al 

23 Según cifras del Banco de México, el uso de recursos financieros por parte del sector público dentro 
del total de la economía se redujo de 41.6 por ciento en 2003, a 31.5 por ciento en 2007 (Banxico, 2007, 18; 
Banxico, 2008, 43).

24 Véase también Anderson (1963, 150 y 160). Cotler (2000, 85) afirma que a finales de los años no-
venta parecía haberse acentuado el papel de la banca de desarrollo como proveedor de recursos al sector 
público.

25 Proyectos de impacto diferido en el registro del gasto, término acuñado por la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público, a partir de 1996, para designar a las inversiones en proyectos prioritarios de infraestructu-
ra productiva de largo plazo, así como los pasivos correspondientes.
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Rescate de Autopistas Concesionadas (farac). También el Instituto de 
Protección al Ahorro Bancario (ipab) representaba un porcentaje no des-
preciable, e incluso mayor al que representaba el conjunto de los estados y 
municipios del país.

Una tercera razón se encuentra en el hecho de que fuentes de financia-
miento diferentes a la banca han venido ampliando su participación dentro 
del mercado de crédito al sector privado y tal avance parece haber dejado 
más rezagada a la banca del gobierno que a la banca privada. En 2007, el 
sector bancario ofreció solamente 21.3 por ciento del crédito comercial reci-
bido por las empresas del sector privado, correspondiendo a la banca de de-
sarrollo 1.2 por ciento. Nótese que la reducción de la participación de la 
banca en el financiamiento comercial al sector privado encierra una mayor 
caída relativa en la banca de desarrollo. En efecto, en el periodo que va de 
1997 a 2007 la banca privada disminuyó su participación en aproximada-
mente 20 puntos porcentuales, o sea, como 50 por ciento respecto a 1997, 
mientras que la banca de desarrollo lo hizo en 3.3 puntos porcentuales; es 
decir, como 73 por ciento. Incluso, entre 2003 y 2007, la reducción en la 
participación de la banca pública fue de 2.6 puntos porcentuales (68%), 
mientras que la banca comercial ganó terreno (0.4 puntos porcentuales). La 
evolución descrita y otros factores no suficientemente identificados podrían 
explicar el resto de la reducción en el financiamiento comercial de la banca 
de fomento por un monto real de 109.3 miles de millones de pesos.26

Todos los sectores de actividad distintos al agropecuario y al guberna-
mental se vieron afectados negativamente por la caída en el financiamiento 
comercial de la banca de desarrollo, excepto el sector industrial distinto a 

26 Entre estos factores insuficientemente identificados podría encontrarse que, en los últimos años, todos 
los bancos han acentuado el otorgamiento de líneas de crédito cuya naturaleza es de corto o mediano plazos, 
y cuyo saldo dispuesto puede ser bajo en un momento en el tiempo, si bien el monto autorizado puede ser 
grande. Tal naturaleza es similar a la que se observa en la línea de crédito con la que cuenta un tarjetahabiente 
bancario. Otros factores podrían relacionarse con la aversión al riesgo de los bancos posterior a la crisis mexi-
cana de mediados de los años noventa y a la debilidad en la defensa de los derechos contractuales, que señala 
Haber (2005), así como la dificultad para constituir y apropiarse las garantías de los créditos que mencionan 
Lecuona (2008) y Cotler (2008). Este último autor también indica que las pymes suelen operar en sectores 
de baja productividad y mucha opacidad e informalidad, lo que limita su acceso al crédito bancario.
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manufacturas, ya que su saldo real se elevó en 114.9 por ciento, para llegar a 
los 16 mil millones de pesos en diciembre de 2007. Por el contrario, las re-
ducciones en términos reales fueron sensibles en las manufacturas (-81.8%), el 
comercio (-58.4%), la minería (-38.4%), los servicios (-17.3%) y los servicios 
financieros (-16.7%). Por institución, los bancos que más contribuyeron a 
estos descensos fueron, en primer lugar, Bancomext con una reducción real 
de 62.5 por ciento, dado el deterioro que presentó su situación financiera 
durante ese periodo, y Nafin, con 65.2 por ciento de caída real.27

Más allá de la baja participación de la banca mexicana en el financia-
miento a las empresas privadas, es central para los fines de este trabajo estu-
diar si cuando la banca de desarrollo atiende al sector privado lo hace de 
manera similar que la banca comercial; es decir, con énfasis en el mismo 
tipo de créditos o atendiendo a los mismos perfiles de solicitantes, porque 
de ser así quizás exista un problema en su manera de operar, en su misión 
institucional o en su manejo como instrumento de política económica. 

27 Por cierto, la reducción real en la cartera comercial de Banobras se ubicó en 40.7 por ciento. Asimis-
mo, de no haber sido por facilidades regulatorias concedidas por las autoridades supervisoras, las pérdidas 
sufridas Bancomext en ese periodo lo hubiesen llevado, incluso, a suspender su actividad crediticia.

1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007

Total 44.7 40.5 35.8 31.6 29.0 25.1 23.5 21.8 20.0 19.4 21.3

Banca	
comercial 40.2 36.7 32.7 28.2 25.3 21.2 19.7 18.7 18.3 17.9 20.1

Banca	de	
desarrollo 4.5 3.8 3.1 3.4 3.7 3.9 3.8 3.0 1.7 1.5 1.2

Fuente: Elaboración propia con cifras del Banco de México, basado en saldos trimestrales. Cifras promedio 
de cada año.

CUADRO 2. Participación del financiamiento bancario comercial 
dentro del financiamiento total al sector privado no financiero
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Tamaño del acreditado

La base de datos reporta en su catálogo seis tamaños de acreditados, que van 
desde lo que denomina “sin tamaño de acreditado”, pasando por micro, pe-
queño, mediano, grande y entidad gubernamental. En diciembre de 2007, 
la opción “sin tamaño del acreditado” no presentaba registro alguno, y enti-
dad gubernamental —que sumaba 14 273 registros (0.8% del total)— no 
representaba un segmento importante para los fines de este trabajo.28

Del total de registros de crédito bancario (1 543 714 observaciones) 91 
por ciento correspondió a pymes y 9 por ciento, a grandes deudores o al 
sector gubernamental. La distribución por tamaño indica que 71.7 por 
ciento de los registros correspondía a acreditados micro; 14.1 por ciento a 
pequeños; 5.2 por ciento a medianos, y grandes aportando 8.1 por ciento 
de los casos.

En cuanto a la banca comercial, 71.1 por ciento de sus registros corres-
pondía a micro; 8.3 por ciento a pequeños; 11.9 por ciento a medianos, y 
7.1 por ciento a grandes deudores. De esta manera, la banca comercial con-
centraba 91.3 por ciento de sus créditos en pymes.

La banca de desarrollo mantenía 72.2 por ciento de sus registros con-
centrado en créditos micro, poco más de un punto porcentual por arriba de 
la banca privada;29 18.6 por ciento en pequeños, esto es, más de 10 puntos 
porcentuales que la banca comercial; y 8.9 por ciento de los casos en acredi-
tados grandes, porcentaje superior en 1.8 puntos porcentuales al de su con-
traparte privada. Claramente, la banca de desarrollo mostraba un muy 
 inferior número de registros de créditos a favor de los deudores medianos 

28 Cabe señalar que, a esa fecha, se reportaban más registros de créditos a entidades gubernamentales por 
parte de la banca privada que de la de desarrollo. De hecho, para los bancos comerciales, los registros de 
deudores del gobierno representaban 1.7 por ciento de su total (12 388 casos), mientras que para la banca de 
desarrollo sólo 0.2 por ciento (1 855 casos).

29 Prácticamente todos estos registros eran canalizados a través de un intermediario financiero del gobier-
no, el Fideicomiso para el Ahorro de Energía Eléctrica (Fide), organismo creado por el gobierno federal a 
través de la Secretaría de Energía y de la Comisión Federal de Electricidad, para propiciar el uso eficiente de 
la energía eléctrica en el país, mediante el otorgamiento de financiamiento dirigido a la sustitución de equi-
pos y aparatos eléctricos en empresas y hogares.
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(sólo 626 créditos). Por lo tanto, la banca de desarrollo destinaba 90.9 por 
ciento de sus créditos en apoyo de las pymes, porcentaje muy similar al de la 
banca privada, aunque con algunas diferencias en su composición, apoyando de 
manera más acentuada a los micro y pequeños deudores (véase el cuadro 3).

El financiamiento comercial otorgado por la banca ascendió a un crédi-
to promedio individual de 759 598 pesos. El repunte en el financiamiento 
bancario en el periodo 2003-2007 se vio reflejado en mayores saldos de 
crédito destinados al sector privado y para las pymes. En efecto, el saldo real 
de financiamiento al sector privado total se incrementó en 55.3 por ciento, 
al pasar de 631.8 miles de millones de pesos al cierre de 2003, a 981 miles 
de millones de pesos al cierre de 2007.30 Por su parte, el financiamiento 
destinado a pymes también se elevó de 414.8 a 493.5 miles de millones de 
pesos, un incremento real importante, pero inferior al anterior (19%).

En todo caso, el mayor aumento en el financiamiento a pymes se explica 
por la expansión del crédito de la banca comercial, cuyo saldo en términos 
reales se elevó en 44.4 por ciento, al pasar de 302.1 a 436.4 miles de millo-

30 De estos 981 miles de millones de pesos, 847.8 miles de millones correspondían a la banca comercial. 
Es importante mencionar que, al comparar los saldos totales de créditos comerciales que arroja la R04C con 
los que se reportan en otras fuentes, surgen algunas diferencias (Huidobro, 2009).

CUADRO 3. Registros por tamaño del deudor
  Banca comercial Banca de desarrollo Total

  Registros Porcentaje Registros Porcentaje Registros Porcentaje

Micro 525	464 71.1 690	309 72.2 1	215	773 71.7

Pequeña 61	447 8.3 178	045 18.6 	239	492 14.1

Mediana 87	823 11.9 	 626 0.1 88	449 5.2

Grande 52	144 7.1 85	515 8.9 	137	659 8.1

Gubernamental 12	388 1.7 1	885 0.2 14	273 0.8

Total 739	266 100.0 956	380 100.0 1	695	646 100.0

Fuente: Elaboración propia con cifras de la cnbv.
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nes de pesos entre diciembre de 2003 y diciembre de 2007. En el caso de la 
banca de desarrollo, una vez absorbido el descenso derivado del cierre del 
Sistema Banrural, el financiamiento a pymes se incrementó de 51.4 a 57.1 
miles de millones de pesos entre 2004 y 2007; es decir, un acumulado de 
11.1 por ciento real (véase el cuadro 4).

A diciembre de 2007, el saldo total de créditos a pymes, que representó 
50.3 por ciento del saldo total dirigido al sector privado y 38.3 por ciento 
del saldo total de créditos comerciales, equivalió a 4.2 por ciento del pib de 
ese año (véase la gráfica 2). De esos porcentajes, 88.4 por ciento correspon-
dió al financiamiento otorgado por la banca comercial y 11.6 por ciento 
corrió a cargo de la banca de desarrollo. Destaca que, como porcentaje del 
saldo de su financiamiento al sector privado en diciembre de 2007, la ban-
ca privada destinó 61.6 por ciento a pymes, mientras que la banca pública 
destinó sólo 33.4 por ciento. Por su parte, el saldo promedio de los créditos 
para pymes alcanzó 319 693 pesos.

El monto de créditos otorgados a pymes por la banca comercial ascen-
dió a 436.4 miles de millones de pesos, con un crédito promedio de              
646 736 pesos. Por su parte, los bancos de desarrollo entregaron 57.1 miles 
de millones de pesos, con créditos promedio de 65 755 pesos.

CUADRO 4. Financiamiento bancario comercial, 2003-2007*
 

Total Total
banca

comercial

Total
banca de 
desarrollo

Total a 
empresas 
privadas

Total
a pymes

A pymes
por banca 
comercial

A pymes
por banca

de desarrollo

2003 1	106.8 765.7 341.1 631.8 414.8 302.1 112.6

2004 966.4 741.8 224.7 648.5 325.1 273.7 51.4

2005 1	007.4 779.0 228.3 700.8 325.4 268.1 57.4

2006 1	152.5 	 856.9 295.6 804.2 386.0 328.7 57.3

2007 1	288.0 1	019.9 268.1 981.0 493.5 436.4 57.1

Fuente: Elaboración propia con cifras de la cnbv. *Saldos en miles de millones de pesos a precios de diciem-
bre de 2007.
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De esta forma, los datos permiten señalar que en el periodo 2003-2007 
aumentó el número de créditos comerciales dirigidos a pymes, y que el 
mayor impulso provino de la banca comercial, se mida como porcentaje 
del pib, en número de registros o en monto.

Por otra parte, para cualquier tamaño, los saldos de crédito otorgados 
por la banca comercial eran superiores a lo correspondiente a la banca de 
desarrollo. Una explicación es que, dentro de cada estrato, la banca comer-
cial atiende a unidades económicas más grandes. Otra podría ser que la 
banca de desarrollo restringe más el monto del crédito que concede, para 
todos los tamaños del acreditado.

La segunda observación interesante es que, en general, parece existir una 
relación directa entre el monto promedio del crédito y el tamaño del deu-
dor; es decir, a mayor tamaño, mayor monto de crédito (Saurina y Truchar-
te, 2004). Esta observación, sin embargo, muestra una excepción. La banca 
de desarrollo ofrecía créditos promedio de menor cuantía a sus acreditados 
grandes (889.3 miles de pesos), que a los medianos (1.5 millones de pesos).

Una tercera observación tiene que ver con el hecho de que, por mu-
cho, el saldo promedio de los créditos otorgados a entidades guberna-
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Fuente: Elaboración propia con cifras de la cnbv. *Porcentajes del pib.

GRÁFICA 2. Créditos comerciales otorgados por la banca a pymes*
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mentales era el más grande en ambos tipos de bancos, aunque la banca de 
desarrollo superaba ampliamente (71.6 millones de pesos) a la banca co-
mercial (13.9 millones de pesos).31

Existencia y prelación de garantías

Un planteamiento recurrente en la literatura económica se relaciona con 
la exigencia de garantías para que el acreedor conceda un financiamiento 
(Stiglitz y Weiss, 1981; Bester, 1985; Rodríguez-Meza, 2004; bid, 2004). 

31 Algunas explicaciones para este proceder de la banca pública podrían encontrarse en los trabajos de 
Armendáriz (1999), Andrews (2005), Martson y Narain (2004). En todo caso, los créditos dirigidos a enti-
dades gubernamentales no son de interés para los fines de este estudio.

CUADRO 5. Registros de créditos bancarios comerciales, 2003-2007
Banca comercial Banca de desarrollo

  Registros Crecimiento
(%)

Registros Crecimiento
(%)

Sector privado
2003 173	581 	 185	241 	

2004 205	353 18.3 9	907 -94.6

2005 449	388 118.8 680	329 6	767.1

2006 570	071 26.8 942	260 38.5

2007 739	266 29.7 956	380 1.5

pymes

2003 139	773 	 106	452

2004 167	905 20.1 7	113 -93.3

2005 407	299 142.6 627	496 8	721.8

2006 518	543 27.3 869	027 38.5

2007 674	734 30.1 868	980 -0.01

Fuente: Elaboración propia con cifras de la cnbv.
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Para determinar la persistencia de esta exigencia, se revisó el conjunto de 
registros de crédito a fin de identificar aquellos que incluyen algún tipo de 
garantía aportada por el solicitante. En tal sentido, se decidió definir como 
garantía a aquellas que cumplieron con la descripción y las características 
establecidas por la shcp (2005).

Del total de registros existentes en diciembre de 2007, la gran mayoría 
(80.3%) carecía de alguna garantía de los tipos reconocidos por la shcp 
(2005). Esto da una primera impresión de que la exigencia de garantías no 
es tan importante para los bancos mexicanos, al menos en lo que se refiere a 
este catálogo de garantías. 

En la información se detectan tres figuras legales de garantías más fre-
cuentes. En primer término, aquellas garantías personales aportadas por los 
deudores. En segundo lugar, las garantías financieras ofrecidas por los ban-
cos de desarrollo o fondos de fomento económico y, finalmente, las garan-
tías otorgadas bajo la modalidad de aval. De estos tres tipos de garantías, la 
más frecuente es la de tipo personal, con 261 679 casos, seguida por las ga-
rantías de entidades financieras gubernamentales (88 107 casos) y por últi-
mo los avales privados, con 36 066 créditos (véase el cuadro 6).

Ahora bien, como era de esperarse, la mayor persistencia en la exigencia 
de garantías se encuentra en la banca comercial, con 44.7 por ciento del 
total de sus créditos, mientras que en la banca de desarrollo tal porcentaje es 
bastante inferior, casi nulo (0.3%). No sólo eso, es notorio el hecho de que 

CUADRO 6. Persistencia de garantías

  Banca comercial Banca de desarrollo Total

  Registros Porcentaje Registros Porcentaje Registros Porcentaje

Existe 330	499 44.7 2	788 0.3 333	287 19.7

No	existe 408	767 55.3 953	592 99.7 1	362	359 80.3

Total 739	266 100.0 956	380 100.0 1	695	646 100.0

Fuente: Elaboración propia con cifras de la cnbv.
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en la mayoría de los créditos se observa, como caso general, la concurrencia 
simultánea de varios tipos de garantías respaldando al mismo crédito.

Un aspecto destacable es el hecho de que de los 333 287 créditos con 
alguna garantía de las reconocidas por la shcp (2005), 261 896 casos 
 correspondían a microdeudores, de los cuales 259 329 (99%) eran acredi-
tados de la banca comercial. De esta manera, los microdeudores concentra-
ban 78.6 por ciento de los registros con garantía. Otro aspecto interesante 
es que los deudores medianos aportaban 13.6 por ciento del total de crédi-
tos con garantía (44 785 casos), de los cuales 99 por ciento protegía a la 
banca privada (44 777 registros).

De lo anterior se puede deducir que: a) quizá debido al destino de los 
financiamientos concedidos (crédito principalmente de corto plazo), la 
exigencia de colaterales por parte de la banca mexicana no es tan elevada 
como se esperaría a partir de lo que indica la literatura; b) la banca privada es 
la que con mayor persistencia exige al deudor que ofrezca garantías para res-
paldar sus créditos y exige mayor grado de prelación de garantías al conceder 
créditos, fundamentalmente el primer lugar, y c) la banca de desarrollo 
prácticamente no exigía garantías en los créditos que otorgaba.

Tasa de interés

Según la literatura sobre el tema, el nivel elevado de las tasas de interés 
podría constituir un obstáculo para obtener un crédito bancario (bid, 
2004).32 Incluso Banxico establece que un motivo importante para que las 
empresas no tomen crédito es, precisamente, el nivel de las tasas de interés. 
En contraparte, algunos autores sostienen que los programas de crédito 
gubernamental con tasas de interés subsidiadas generalmente distorsionan 
al mercado de crédito y suelen llegar a beneficiarios distintos a los que eran 
el objetivo del programa (McKinnon, 1974; Bosworth et al., 1987).33

32 Para un análisis sobre los determinantes de las tasas de interés, véase Banxico (2009b, 168-173).
33 Fry (1995, 442-448) describe seis inconsistencias intrínsecas en los programas de crédito subsidiado.
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Finalmente, otros como Kane (1975) consideran pertinente que la ban-
ca del gobierno canalice créditos con tasas de interés preferenciales (no sub-
sidiadas), siempre y cuando no distorsionen los precios y sean reflejo de 
mejores condiciones de fondeo de las entidades del gobierno.

Al respecto, la información a diciembre de 2007 permite observar que 
prácticamente en todos los casos, para todo tamaño de deudor, se encuen-
tre este en la actividad económica que sea y sin importar qué tipo de garan-
tía respalde su préstamo, la banca de desarrollo ofrece sus créditos a tasas de 
interés promedio más bajas que la banca comercial. La única excepción para 
este hallazgo se encuentra en aquellos créditos de la banca de fomento que 
contaban con alguna garantía gubernamental, en cuyo caso la tasa de inte-
rés promedio cobrada por la banca de gobierno resulta casi cuatro puntos 
porcentuales superior a la de la banca privada34 (véase el cuadro 7).

Las tasas de interés promedio de la banca de desarrollo (11.7%), en 
general, se ubicaban cinco puntos porcentuales por debajo de las de la 
banca privada (16.73%), aunque con diferencias por tamaño del deudor, 
sector de actividad, etc. Cabe destacar que la menor tasa de interés de la 
banca gubernamental no parece estar asociada a mejores condiciones de fon-
deo, sino a la exigencia de menor rentabilidad, posiblemente ligada al recono-
cimiento de que no incurre en algunos costos relacionados con la entrega direc-
ta de los créditos.35

En efecto, la menor rentabilidad podría explicarse porque la banca de 
desarrollo opera en segundo piso y debe dejar un margen para que los inter-

34 Este resultado podría considerarse apropiado si es que refleja un mecanismo para desalentar el uso si-
multáneo de crédito de fomento y garantía gubernamental, ya que de ocurrir, se trasladaría todo el riesgo del 
crédito al sector público, mientras que lo ideal sería que el riesgo fuera compartido entre bancos privados y 
públicos (Sapienza, 2004).

35 Para sustentar que la banca de fomento no muestra mejores costos de fondeo, considérese que, según 
cifras del Banco de México, en diciembre de 2007, el costo de captación a plazo de pasivos en moneda nacio-
nal de la banca comercial fue de 6.24 por ciento. Por su parte, la tasa de interés de los pasivos a plazo en mo-
neda nacional de la banca de desarrollo se ubicó en 7.67 por ciento. Por lo tanto, se puede hablar de un 
margen financiero promedio en los créditos comerciales de la banca privada de 10.5 puntos porcentuales, y 
de cuatro puntos porcentuales para la banca pública. Así, en principio, las tasas de interés de los bancos gu-
bernamentales reflejaban, sobre todo, la exigencia de un menor rendimiento por peso prestado, en lugar de 
un menor costo de fondeo.
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mediarios financieros privados canalicen los recursos de fomento hacia los 
sectores y solicitantes que de otra forma no obtendrían crédito, y obtengan 
algún beneficio al hacerlo (véase el cuadro 8).

Como se mencionó antes, prácticamente todos los créditos comerciales 
de la banca de desarrollo registrados al cierre de 2007 corresponden a Na-
fin, y este banco público opera fundamentalmente desde el segundo piso. 

CUADRO 7. Tasa de interés del crédito por tamaño del acreditado*
Tamaño Institución Tasa

promedio
Número

de registros
Porcentaje
del total

de registros

Micro B.	Comercial 18.56 525	464	 31.0

	 B.	Desarrollo 12.94 690	309	 40.7	

	 Total 15.37 1	215	773	 71.7	

Pequeña B.	Comercial 15.44 61	447	 3.6	

	 B.	Desarrollo 8.62 178	045	 10.5	

	 Total 10.37 239	492	 14.1	

Mediana B.	Comercial 11.56 87	823	 5.2	

	 B.	Desarrollo 11.16 626	 0.0	

	 Total 11.56 88	449	 5.2	

Grande B.	Comercial 9.85 52	144	 3.1	

	 B.	Desarrollo 8.22 85	515	 5.0	

	 Total 8.83 137	659	 8.1	

Gobierno B.	Comercial 11.49 12	388	 0.7	

	 B.	Desarrollo 8.98 1	885	 0.1	

	 Total 11.16 14	273	 0.8	

Total B.	Comercial 16.73 739	266	 43.6	

	 B.	Desarrollo 11.70 956	380	 56.4	

	 Total 13.90 1	695	646	 100.0	

Fuente: Elaboración propia con cifras de la cnbv. *R04C incluye en la clasificación por tamaño del acredita-
do a los créditos en favor de entidades gubernamentales.
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Por lo tanto, las diferencias en las tasas de interés entre los tipos de bancos 
podrían entenderse, o bien como indicativos de una mayor rentabilidad de 
la banca privada en diferentes tipos de préstamo, o bien, como reflejo de 
que los bancos privados incurren en todos los costos asociados al análisis y 
trámite de solicitudes de crédito. De ser correcta esta conjetura, pareciera 
entonces que la banca privada obtiene mayor rentabilidad o incurre en 
mayores costos al analizar y tramitar los créditos mientras más pequeños 
son los deudores.

Siguiendo la misma lógica, pareciera que los sectores que conllevan más 
rentabilidad y mayores costos en las operaciones de crédito (enlistados en 
forma descendente) son: los servicios en general, el comercio, los servicios 
financieros, la industria, el sector agropecuario, las manufacturas, la mine-
ría y el gobierno.

También resulta interesante destacar la sensibilidad que muestra la 
banca privada en la tasa de interés que aplica a los créditos, dependiendo 
de si estos cuentan con garantías para respaldarlo. En efecto, los créditos 
carentes de garantía se entregaban a una tasa promedio en torno a 20 por 
ciento, descendiendo a poco menos de 14 por ciento si contaban con ga-
rantía real, a aproximadamente 10.2 por ciento si los respaldaba un aval 
pero, sobre todo, a menos de 10 por ciento cuando la garantía era aporta-
da por alguna entidad gubernamental. La estructura descrita podría tam-
bién estar revelando que es más sencilla la ejecución de las garantías del gobier-
no, frente a otras opciones, sobre todo la que involucra la adjudicación de las 
garantías reales.

CUADRO 8. Margen financiero por tipo de banco*
  Banca comercial Banca de desarrollo Total**

Tasa	activa 16.73 	11.70 13.90

Tasa	de	fondeo 6.24 7.67 7.05

Margen	financiero 10.49 4.03 6.85

Fuente: Elaboración propia con base en R04C. *Porcentajes promedio. **Promedio ponderado por la parti-
cipación en el total de registros.



ALBERTO HUIDOBRO ORTEGA

540    Gestión y Política Pública     VOLUMEN XXI . NÚMERO 2 . II SEMESTRE DE 2012

Finalmente, las diferencias en las tasas de interés promedio entre los 
bancos comerciales y de fomento varían también en función del destino del 
crédito. De esta manera, la mayor diferencia se encuentra en los créditos 
“sin destino específico”, en los que la banca privada aplica 9.6 puntos por-
centuales arriba de la tasa de los bancos del gobierno, seguidos por los des-
tinados a proyectos de infraestructura (cinco puntos porcentuales arriba), 
para consolidación de pasivos (3.8 puntos), para desarrollo inmobiliario de 
vivienda (3.6 puntos), para capital de trabajo (3.2) y para obra pública 
(2.4). Curiosamente, la diferencia en los créditos para activos fijos era rela-
tivamente reducida (0.8 puntos porcentuales).

Plazo del crédito

La base de datos reporta la fecha de disposición y la fecha de vencimiento 
de cada crédito. Por lo tanto, su plazo se puede aproximar a partir de la di-
ferencia entre la segunda y la primera.

Prácticamente todos los créditos otorgados por la banca mexicana 
(98.7%) estaban contratados a un plazo máximo de cinco años. No obs-
tante, la mayoría de ellos (58.3%) se ubicaba en el mediano plazo, es de-
cir, entre dos y cinco años; casi una tercera parte (27.5%) en el corto pla-
zo, hasta un año, y 12.9 por ciento en el rango de uno a dos años (véase el 
cuadro 9).

La primera reflexión que motivan estos datos es que se observa una po-
sible discrepancia entre lo reportado en R04C y por Banxico, ya que en este 
último, en promedio, se reportan créditos para capital de trabajo (que ge-
neralmente se suponen de muy corto plazo) de alrededor de 63 por ciento 
del total, lo que haría suponer una prevalencia muy superior al financia-
miento de muy corto plazo de la que se obtiene de datos duros, contenidos 
en R04C. No obstante, la aparente discrepancia podría tener al menos dos 
explicaciones. Una, que en Banxico, se reportan resultados sobre el finan-
ciamiento total recibido por las empresas, no sólo del bancario. La otra, 
que el financiamiento para capital de trabajo podría adoptar la forma de 
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líneas de crédito, por ejemplo, con plazos superiores a un año, pero que en 
esencia son financiamientos de corto plazo.

Al interior de los registros se observa que, en el mediano plazo (de dos a 
cinco años), así como en el corto plazo (hasta un año), la mayor cantidad de 
créditos corresponde a la banca de desarrollo, con 40.3 y 15.9 por ciento de 
participación, respectivamente. El plazo intermedio (de uno a dos años) se 

CUADRO 9. Plazo en años, según tamaño del deudor e institución
Tamaño Institución Plazo 

promedio 
Número

de registros 
Porcentaje
del total de

registros 

Micro B.	Comercial 3.28 525	464 31.0

	 B.	Desarrollo 4.93 690	309 40.7

	 Total 4.22 1	215	773 71.7

Pequeña B.	Comercial 3.88 61	447 3.6

	 B.	Desarrollo 1.10 178	045 10.5

	 Total 1.81 239	492 14.1

Mediana B.	Comercial 3.05 87	823 5.2

	 B.	Desarrollo 4.73 626 0.0

	 Total 3.06 88	449 5.2

Grande B.	Comercial 2.06 52	144 3.1

	 B.	Desarrollo 1.12 85	515 5.0

	 Total 1.47 137	659 8.1

Gobierno B.	Comercial 1.44 12	388 0.7

	 B.	Desarrollo 11.60 1	885 0.1

	 Total 2.78 14	273 0.8

Total B.	Comercial 3.19 739	266 43.6

	 B.	Desarrollo 3.89 956	380 56.4

	 Total 3.58 1	695	646 100.0

Fuente: Elaboración propia con cifras de la cnbv.
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explica casi totalmente por la actividad crediticia de la banca privada, que 
alcanza 12.8 por ciento del total.

Más a detalle, se puede apreciar que, en promedio, los plazos concedi-
dos por la banca gubernamental son más amplios que los de la banca comer-
cial (3.9 contra 3.2 años), siendo más acentuada la diferencia en los segmen-
tos de micro (4.9 contra 3.3 años) y medianos deudores (4.7 contra tres 
años). Este desempeño de la banca pública, en principio, parece acorde 
con su función teórica de desarrollo. Véase, por ejemplo, Kane (1975) y 
dfc (2002), al propiciar la entrega de créditos a mayor plazo que su con-
traparte privada.

Sin embargo, llama la atención que, por un lado, los deudores pequeños 
(que son el segundo segmento más numeroso) no reciben el mismo trato 
preferente por la banca pública, ya que en su caso la banca comercial conce-
de plazos más amplios. Por el otro, destaca que los plazos promedio más 
extendidos para cualquier tipo de deudor van a favor del gobierno (con re-
cursos de fomento) con 11.6 años en promedio. Curiosamente, la banca 
privada otorga plazos promedio muy similares, de entre tres y cuatro años, 
para micro, pequeñas y medianas empresas y parece restringirlos en los 
segmentos teóricamente más seguros, es decir, en las empresas grandes (dos 
años) y el gobierno (1.4 años).

Otro aspecto interesante es que, dada la relación directa entre tamaño 
del deudor y monto del préstamo, parece que, en los plazos largos (de más de 
cinco años), la banca en general atiende a solicitantes grandes o muy grandes, 
siendo más acentuado este comportamiento en el caso de la banca del gobierno.

En términos generales, la banca gubernamental otorga créditos a plazos más 
amplios para todas las actividades económicas, con excepción de la minería y 
de los servicios financieros. Destacan en particular los plazos más extendi-
dos en el sector agropecuario, servicios e industria, en ese orden.

Por último, la banca de gobierno muestra poca sensibilidad a la presen-
cia de garantías al determinar el plazo de sus financiamientos, ya que, en 
promedio, se ubican entre 3.5 y cuatro años. Por su parte, la banca privada 
luce muy sensible ya que, habiendo colateral, incrementa en aproxima-
damente dos años el plazo promedio de sus préstamos. 



DIFERENCIAS ENTRE LA BANCA COMERCIAL Y LA BANCA DE DESARROLLO MEXICANAS

VOLUMEN XXI . NÚMERO 2 . II SEMESTRE DE 2012     Gestión y Política Pública    543

Tipo y edad del acreditado

Dado que se contó con el Registro Federal de Contribuyentes (rfc) del 
acreditado, se calculó su edad en días a partir de la diferencia entre el 31 de 
diciembre de 2007 y la fecha de su alta como contribuyente.

Cabe decir que la base de datos contempla dos formatos de rfc: el de 
doce caracteres (incluyendo homoclave), que corresponde a personas 
 morales, y el de trece caracteres, que corresponde a personas físicas.36 Esta 
distinción resulta muy relevante a fin de comparar si hay diferencias esta-
dísticamente significativas entre la edad promedio de los acreditados cuan-
do son empresas o personas físicas.37

En general, la banca ofrece créditos comerciales principalmente a personas 
morales, ya que sólo 24.6 por ciento del total de registros corresponde a per-
sonas físicas (417 456 registros). En buena medida, ese porcentaje se explica 
porque la banca de desarrollo mantenía 99.9 por ciento de sus créditos comercia-
les con personas morales (955 655 casos). En la banca comercial se observa un 
comportamiento más balanceado entre el tipo de deudores, con más de la 
mitad de sus créditos otorgados en favor de personas físicas (56.4%), lo que 
posiblemente tenga que ver con el hecho de que opera desde el primer piso.

En cuanto a montos, la distribución se muestra aún más sesgada a favor 
de las personas morales, ya que concentraban 96.4 por ciento del saldo        

36 Se encontraron 895 registros (0.05% del total) que presentaban formatos diferentes a los menciona-
dos, lo que impidió el cálculo de la edad del deudor.

37 Hay que señalar dos problemas potenciales que se pueden presentar a partir del procedimiento apli-
cado para calcular la edad de los acreditados y su clasificación entre personas físicas y morales. Por un lado, 
es posible encontrar, como fue el caso, acreditados registrados como empresas pero cuyo formato de frc 
corresponde al de una persona física. Esta situación no es improbable sobre todo en muchas pymes cuyo 
dueño es en realidad la persona que legalmente hace frente a las obligaciones fiscales, y de todo tipo, de la 
pyme. En esos casos, la edad obtenida es la del dueño, no la de la pyme y el rfc es el de una persona física, 
siendo que el crédito en realidad fue destinado a una “persona moral”. Problemas similares pueden obser-
varse también en empresas de mayor tamaño. Por ejemplo, quien haya realizado compras en la tienda de-
partamental Soriana, ubicada en la avenida Ejército Nacional, delegación Miguel Hidalgo, de la ciudad de 
México, sabrá que en sus comprobantes de pago aparece el rfc de una persona moral nacida apenas en 1999 
(TSO991022PB6). En la página electrónica de la empresa (www.soriana.com), sin embargo, se señala que 
la Organización Soriana fue fundada, o inició formalmente operaciones, en 1968, si bien sus orígenes más 
lejanos se remontan a 1905.
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total de los créditos. De este porcentaje, 76.1 puntos porcentuales eran 
aportados por la banca privada y el resto por la banca del gobierno.

En general, se observa que los montos promedio de financiamiento son 
bastante más altos para las personas morales (971.1 miles de pesos) que 
para personas físicas (111.9 miles de pesos). Este patrón está fuertemente 
influido por los promedios de la banca comercial que otorga préstamos 
promedio sustancialmente mayores a personas morales (3 millones de pe-
sos) que a las físicas (94.9 miles de pesos). No obstante, llama la atención 
que la banca de desarrollo ofrezca financiamientos promedio sumamente altos 
a las pocas personas físicas que atiende (725 de estos acreditados en diciembre 
de 2007, con promedio de 948.8 miles de pesos), frente a los promedios 
concedidos a las personas morales (273 mil pesos).

En lo que se refiere a la edad del acreditado, en general la banca atiende 
a deudores de 22 años promedio, aunque se observan diferencias por tipo 
de persona: 51.6 años promedio en persona física y 12.3 años en persona 
moral.38 No sólo eso, la banca privada parece preferir a los acreditados de ma-
yor edad promedio (35.6 años) que la banca pública (11.4 años).39 Al analizar 
a detalle las edades promedio de las personas físicas, la preferencia por ma-
yor edad de parte de la banca privada se reduce a sólo tres años más, y a 3.6 
años más en el caso de las morales, lo que reduce significativamente las di-
ferencias entre los bancos.

Ahora bien, al analizar la edad promedio por tamaño del acreditado, se 
encuentra que las diferencias entre bancos van en aumento conforme crece el 
tamaño del deudor. En efecto, cuando se trata de acreditados micro, no impor-
ta si este es persona física o moral, ambos tipos de bancos actúan prácticamente 
igual: eligen edades de 51 años para los primeros y 11.3 años para los segundos. 

38 Este proceder parece consistente con lo que se esperaba según el bid (2004) y Beck et al. (2006). Cabe 
decir que, al intentar calcular la edad de los acreditados, se detectaron 249 registros (0.01% del total) que 
contenían errores que conducían a calcular edades de signo negativo. Por lo tanto, estos registros fueron eli-
minados del análisis.

39 Esta observación se mantiene prácticamente para todos los tamaños de acreditado, con una ligerísima 
excepción en los deudores micro, persona moral, caso en que las edades promedio son prácticamente iguales. 
Cuando el deudor es una entidad de gobierno, sin importar si es persona física o moral, la banca de desarrollo 
acredita a los de más edad.
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Para los deudores pequeños, personas físicas, los bancos también se com-
portan muy parecido: los prefieren de 45 años. Si se trata de pequeños per-
sona moral, la banca comercial exige una edad promedio 3.7 años mayor 
(13.86 años) que la banca pública.

Las personas físicas acreditadas por la banca de desarrollo muestran consis-
tentemente menor edad promedio conforme son de mayor tamaño. Es decir, la 
banca de desarrollo luce menos exigente, en cuanto al criterio de edad, a medida 
que el negocio de la persona física es más grande. No así en el caso de la banca 
comercial, ya que no varía su rango de entre los 45 y 52 años de edad del 
deudor. En contraparte, se advierte una consistente relación directa entre edad 
y tamaño de los acreditados, persona moral, de la banca privada, la cual podría 
dar cierta evidencia de que las empresas más grandes son las más viejas. 

La relación edad-tamaño no parece tener un papel importante cuando 
la banca de desarrollo financia a personas morales, ya que parece mantener-
se siempre dentro del rango de 10-13 años de edad.

Un último aspecto importante para ambos tipos de bancos es que en 
ningún caso y bajo ninguna clasificación se detecta alguna relación estrecha 
entre edad del acreditado y saldo promedio del crédito.

Ubicación geográfica

La base de datos reporta la “región o país del acreditado”. Para los fines de 
este estudio el factor relevante es la diferenciación entre acreditados residen-
tes en zonas urbanas y rurales del país. Por cierto, aparentemente no existe 
un criterio único para distinguir entre poblaciones urbanas y rurales. De ahí 
que para intentar hacer tal distinción se construyeran las variables “ru-
ral2500” y “rural15000” (Villalvazo et al., 2002).40 La primera variable 
define a las poblaciones rurales como aquellas con el extremo más bajo de las 
definiciones, es decir, con 2 500 habitantes o menos. La segunda toma como 

40 Cabe decir que para crear rural2500 y rural15000 se buscó la compatibilidad entre la relación de 
municipios por entidad federativa y su población, según inegi (2006), y el catálogo de localidades de R04C.
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criterio la definición basada en el extremo más alto, conforme al cual se clasi-
fica a las poblaciones rurales como aquellas con hasta 14 999 habitantes.41

La aplicación de cualquiera de los dos criterios referidos para definir la 
zona rural arroja que más de 90 por ciento de los registros corresponde a 
créditos cuyo receptor habita en zonas urbanas. Sin embargo, el criterio de 
rural15000 ofrece la ventaja de ampliar los casos de zonas rurales de 0.2 a 
3.3 por ciento del total de las observaciones. Por lo tanto, a fin de propiciar 
mayor variabilidad en los datos, en adelante se entenderá como zona rural 
aquella que cuenta con hasta 14 999 habitantes.

La banca de desarrollo no parece privilegiar el financiamiento en zonas 
rurales, ya que sólo 341 de sus 956 377 créditos, que significaron 0.1 por 
ciento del saldo total, fueron destinados a esas regiones. Este comporta-
miento parece contradecir las recomendaciones del bid (2004), de Yaron y 
Charitonenko (2000) y Rojas-Suárez (2005), quienes sugieren que los ser-
vicios financieros en zonas rurales o apartadas sean provistos por el gobier-
no (véase el cuadro 10).

Los acreditados rurales reciben un monto promedio de crédito similar al 
que reciben los acreditados urbanos (816.2 contra 744.6 miles de pesos), 
aunque es fundamental señalar que estos deudores rurales concentraban tan 
sólo 3.3 por ciento del total de registros, y 3.5 por ciento del saldo total de 
créditos a esa fecha. El promedio señalado se explica porque la banca de de-
sarrollo financiaba montos promedio significativamente elevados a los deudores 
rurales (un promedio de 2.8 millones de pesos), lo que representaba diez veces 
el monto promedio de lo que recibía el total de sus acreditados. Por su parte, la 
banca privada financiaba a sus acreditados rurales, en promedio, con montos de 
aproximadamente la mitad de los que concedía a los solicitantes urbanos (804 
mil pesos frente a 1.5 millones de pesos, respectivamente).

En términos generales, la banca comercial financia con montos promedio 
significativamente más altos que la banca de desarrollo a sus deudores urbanos 

41 Destaca que se encontraron 70 900 registros de créditos (4.2% del total) para los que no fue posible 
identificar el municipio o localidad de residencia del acreditado. Por otra parte, se encontraron 1 033 regis-
tros (0.06% del total) de acreditados residentes en el extranjero. Ambos grupos de registros, por sus caracte-
rísticas, no son de interés para el presente estudio.
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frente a los rurales, y esos montos guardan una relación directa con el tamaño 
del acreditado, aunque se observan algunas excepciones. Por ejemplo, en 
diciembre de 2007, la banca de desarrollo otorgaba préstamos promedio de 
un millón de pesos a sus microacreditados del sector rural, cantidad muy 
superior a la ofrecida por la banca privada, que no rebasaba 50 mil pesos, y 
a la que la propia banca de desarrollo mantenía con sus deudores pequeños, 
que ascendía a alrededor de 150 mil pesos.

Dos aspectos interesantes que resaltan son, en primer lugar, que la banca 
de desarrollo otorgaba créditos promedio más bajos a sus grandes deudores 
urbanos (867 mil pesos) que a los medianos urbanos (1.5 millones de pe-
sos) y, en segundo lugar, que la banca de fomento entregaba créditos pro-
medio sumamente elevados a dos grandes deudores industriales rurales 
(280.7 millones de pesos).42

No dejan de llamar la atención los importantes montos promedio conce-
didos por la banca mexicana a deudores localizados en el extranjero (29.4 

42 Dada esta peculiaridad en el comportamiento de la banca de desarrollo, se deduce que la banca de fo-
mento es particularmente generosa, en términos comparativos, con los microacreditados rurales manufactu-
reros y de servicios, cuyos saldos promedio de crédito rondan los 1.3 millones de pesos y 900 mil pesos, res-
pectivamente. Cabe decir que sus dos grandes deudores rurales industriales son bastante desiguales. Si bien 
ambos son empresas privadas, uno ostentaba un crédito por 520.7 millones de pesos, mientras que el otro 
tenía un crédito por 40.6 millones de pesos.

CUADRO 10. Ubicación geográfica del deudor e institución
  Banca comercial Banca de desarrollo Total

  Registros Porcentaje Registros Porcentaje Registros Porcentaje

Urbano 612	868 82.9 955	692 99.9 1	568	560 92.5

Rural 54	809 7.4 	341 0.0 55	150 3.3

Otros 70	571 9.5 329 0.0 70	900 4.2

Extranjero 1	018 0.1 15 0.0 1	033 0.1

Total 739	266 100.0 956	380 100.0 1	695	646 100.0

Fuente: Elaboración propia con cifras de la cnbv.
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millones de pesos). No sólo eso, es de especial significación que los montos 
promedio concedidos por la banca de desarrollo a deudores en el extranjero 
(702.9 millones de pesos) resulten de casi diez veces lo que en prome dio 
concede a entidades gubernamentales y 36 veces lo que la banca privada con-
cede en promedio a deudores en el exterior.43

Sector de actividad del acreditado

Suele argumentarse que ciertos sectores de actividad sufren exclusión del 
crédito de las instituciones bancarias (McKinnon, 1974; Yaron y Charito-
nenko, 2000; Aportela, 2001; bid, 2004; Micco y Panizza, 2004; Beck et 
al., 2006). Cotler (2008, 3) identifica a estos sectores como aquellos que se 
caracterizan por baja productividad y donde imperan las transacciones opa-
cas y la informalidad. Para analizar este aspecto, se obtuvo la información 
que permite identificar los giros de actividad de los deudores dentro de una 
clasificación para ocho sectores44 (véase el cuadro 11).

Con esta información a diciembre de 2007 se puede afirmar que la banca 
mexicana, en general, destinó 42.7 por ciento de sus créditos comerciales a 
la industria; 19.4 por ciento a los servicios financieros; 13.9 por ciento a la 
agricultura; 9.4 por ciento al comercio, y 9.1 por ciento a los servicios en 
general. Ese conjunto representaba 94.5 por ciento del total de los registros.

De las cifras mencionadas, cabe destacar la importante presencia de la 
banca de desarrollo en el sector industrial y de servicios financieros. En 
efecto, 40 puntos porcentuales de 42.7 por ciento de los créditos a la indus-
tria, así como 16.2 puntos porcentuales de 19.4 por ciento de créditos al 
sector de servicios financieros se explican por la acción de la banca de desa-
rrollo. Esta última participación quizá responda a que la mayor parte de sus 
financiamientos se canalizan a través de intermediarios financieros no ban-

43 Al revisar cuidadosamente los datos, resulta que estos acreditados en el extranjero de la banca de desa-
rrollo son personas morales, de tamaño micro y grandes, creadas por el gobierno mexicano. 

44 Cabe decir también que se encontraron 639 observaciones que no fue posible clasificar por sector de 
actividad.
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carios. De hecho, en diciembre de 2007, la banca privada prácticamente no 
canalizaba créditos de segundo piso de la banca de fomento: 61 por ciento de 
sus financiamientos estaba fondeado con recursos propios, 33.5 por ciento 
empleaba líneas de segundo piso de fondos y fideicomisos públicos, sobre 
todo de fira y Financiera Rural, y el restante 5.5 por ciento sí recibía fon-
deo de los bancos de desarrollo.45 

El 13.9 por ciento de los registros de créditos al sector agropecuario se 
atribuye prácticamente en su totalidad a la banca comercial, lo que se pue-
de entender si se considera que actualmente no existe banco de desarrollo 
de primer piso dedicado al sector agropecuario.46 Por último, en los sectores 
comercio y servicios en general casi todos los registros corresponden a cré-
ditos otorgados por la banca privada.

Al analizar la distribución de las cifras por saldos de crédito, resulta que 
24.2 por ciento del financiamiento se dirigió a favor de los servicios finan-
cieros, 20.1 por ciento a entidades del gobierno, 14.7 por ciento en apoyo 
de la industria, 14 por ciento a manufacturas, 13.2 por ciento a los servicios 

45 Esta circunstancia parece consistente con Cotler (2000) y Cárdenas y Huidobro (2004), quienes seña-
lan la pérdida de competitividad de las líneas de segundo piso de la banca de desarrollo, sobre todo para cré-
ditos de corto plazo. De hecho, en el periodo 2003-2007, el porcentaje más alto de créditos otorgados por la 
banca privada con fondeo de la banca de desarrollo fue de 16.6 por ciento, en 2004, el cual se redujo a 5.4 
por ciento en 2007. También el fondeo proveniente de los Fondos y Fideicomisos Públicos se redujo signifi-
cativamente en ese periodo, de 55.1por ciento en 2005 a 33.5 por ciento en 2007.

46 Es importante recordar que el sector público ofrece financiamiento al sector agropecuario desde la 
Financiera Rural y fira, organismos que son instituciones financieras que colocan su financiamiento a través 
de intermediarios bancarios y no bancarios. El financiamiento otorgado por la banca de desarrollo al sector 
agropecuario, por 222.4 millones de pesos, fue dirigido a sólo 49 acreditados, siete de los cuales eran perso-
nas físicas (con 1.1 millones de pesos en total) y 42 personas morales.

CUADRO 11. Sectores de actividad
Agropecuario Comercio

Minería	y	extracción Servicios	financieros

Manufactura Servicios	en	general

Industria Gobierno

Fuente: Elaboración propia con base en R04C.
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en general, y 10 por ciento al comercio. La agricultura y la minería queda-
ron rezagadas con marginales 2 y 1.8 por ciento, respectivamente, del fi-
nanciamiento total.47 En todos los sectores, la banca privada se ubica como 
líder en la colocación de montos de financiamiento.

Al observar los saldos promedio, sin embargo, se detecta que, en la ma-
yoría de los sectores, la banca pública otorgaba financiamientos promedio más 
generosos que la banca comercial, por lo que se deduce que en esos sectores atien-
de a solicitantes más grandes, en promedio. El receptor de créditos de mayor 
cuantía promedio era el gobierno, con 17.6 millones de pesos, provenientes, 
sobre todo, de la banca de desarrollo, que en promedio le concedió 72.9 
millones de pesos por operación, frente a 12.9 millones de pesos de los ban-
cos comerciales.48 El sector servicios recibía créditos promedio más eleva-
dos de la banca de desarrollo (9 millones de pesos) que de los bancos priva-
dos (1 millón de pesos). Las empresas manufactureras también recibían en 
promedio más crédito de la banca gubernamental (6.9 millones de pesos) 
que de la privada (2.4 millones de pesos). Los deudores del sector agrope-
cuario fueron beneficiados con montos promedio sustancialmente más al-
tos de la banca gubernamental (4.5 millones de pesos) que de la comercial 
(105 mil pesos) y el mismo patrón se detectó en el comercio (2.6 millones 
de pesos de la banca de desarrollo frente a 794 mil pesos de la privada).

El que la banca de desarrollo otorgara financiamientos promedio de 80 
mil pesos a sus 677 175 acreditados del sector industrial hizo que el crédito 
promedio total de estas instituciones (279.5 miles de pesos) fuese bastante 

47 Una posible manera de definir rezago se basa en comparar la participación de un sector económico en 
la producción nacional (en el pib), frente a su participación en el saldo total de crédito. Así, las actividades 
agropecuarias y la minería lucen rezagadas porque su participación en el pib del cuarto trimestre de 2007 era 
de aproximadamente 4 y 4.9 por ciento, respectivamente. De acuerdo con este mismo criterio, prácticamente 
todos los sectores de actividad se mostraban rezagados, en diferentes grados (sobre todo los servicios en gene-
ral), excepto la industria, que mantenía proporciones similares tanto en producción como en crédito. El único 
sector que podría denominarse como holgado, y que explica el rezago en los demás, fue el de servicios finan-
cieros, mismo que, a pesar de representar sólo 4 por ciento del pib, concentraba 24 por ciento del crédito. 

48 Como se mencionó, en la cartera de crédito comercial quedan comprendidos “los créditos concedidos 
a entidades federativas, municipios y sus organismos descentralizados, cuando sean objeto de calificación de 
conformidad con las disposiciones aplicables” (shcp, 2005). Es precisamente a este conjunto de entidades 
públicas a las que genéricamente se denomina “gobierno” en el contexto de este trabajo.
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inferior al promedio de la banca comercial (1.37 millones de pesos). Por lo 
mismo, la participación de la banca comercial en el saldo total de financia-
miento se encontraba en 79.1 por ciento.

A partir de los datos se puede observar, en primer lugar, que del 13.9 por 
ciento del total de registros correspondientes al sector agropecuario, 13.6 puntos 
porcentales correspondían a microdeudores atendidos por la banca comercial, 
los cuales concentraban tan sólo 0.4 por ciento del saldo de créditos totales 
a finales de 2007.

En segundo término, que de 42.7 por ciento de los créditos totales explica-
dos por el sector industrial, 39.9 puntos porcentuales eran atribuibles a présta-
mos otorgados por la banca de desarrollo a microdeudores, quienes ostentaban 
0.4 por ciento del saldo total de los créditos.

Tercero, que el número de créditos recibidos por el sector servicios fi-
nancieros (16.2% del total) eran explicados en su mayoría por pequeños 
acreditados de la banca de desarrollo (10.5 puntos porcentuales), que apor-
taban tan sólo 8.7 por ciento del saldo total de los créditos.

Barreras regulatorias: el caso de la calificación del riesgo

Cotler (2008) sostiene que el marco legal existente en México dificulta elevar 
el acceso a los productos crediticios. Como ejemplo cita los requisitos que 
deben cumplir los expedientes de crédito a fin de que el acreedor no se vea 
obligado a constituir, ex ante, provisiones contra pérdidas. Argumenta que 
tales regulaciones conducen a exigir documentación que no puede reunir la 
mayoría de las micro y pequeñas empresas por operar en la informalidad. 

La calificación de riesgo que presenta un crédito busca reflejar su proba-
bilidad de caer en incumplimiento y podría constituir un factor regulatorio 
que podría representar alguna barrera de acceso al crédito o un determinan-
te de las condiciones del préstamo (Bosworth et al., 1987; Rojas-Suárez, 
2005; Saurina y Trucharte, 2004; Wagenvoort, 2003).

Independientemente de la clasificación de riesgo, la normatividad 
vigente permite exceptuar de calificación a aquellos créditos a cargo del 
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gobierno federal o con garantía expresa de la federación, registrados ante la 
Unidad de Crédito Público de la shcp, del Instituto para la Protección al 
Ahorro Bancario (ipab) y del Banco de México (shcp, 2004).

Por otro lado, a partir de la shcp (2005), en México se reconoce formal-
mente el uso de la llamada metodología paramétrica para créditos cuyo saldo 
sea menor a un importe equivalente en moneda nacional a 900 000 unidades 
de inversión (udi) a la fecha de la calificación, incluyendo aquellos créditos a 
cargo de un mismo deudor cuya suma en su conjunto sea menor a dicho 
importe.49 Es relevante señalar que los créditos evaluados de acuerdo con la 
metodología paramétrica no requieren ser calificados conforme a su riesgo.

En términos generales, desde que se permitió, la banca ha privilegiado el 
uso de la metodología paramétrica (pm) para conceder créditos comerciales, 
llegando a concentrar 61.5 por ciento de los registros en diciembre de 2007.

Cabe destacar que de los registros clasificados en pm, la banca de desarrollo 
fue la que más casos aportó, al representar 39.9 puntos porcentuales del total, 
mientras que la banca comercial concentró los restantes 21.6 puntos por-
centuales. Esta distribución resulta interesante, ya que parece adecuado 
aplicar este tipo de metodologías para atender poblaciones de deudores 
que, por su tamaño, sector de actividad u otras características, enfrentan 
mayores dificultades para obtener financiamiento de la banca privada y re-
quieren metodologías no tradicionales para su adecuada atención (Berger y 
Udell, 2005; De la Torre et al., 2007).

Según los datos, los bancos prefieren financiar a solicitantes con las califica-
ciones más bajas de riesgo (A1 y A2), segmentos que representaban 23.8 y 8.9 
por ciento, respectivamente, del total de registros a la misma fecha. Así, entre 
los créditos pm, A1 y A2 se ubicaba 94.2 por ciento del total de observaciones.

Del 32.7 por ciento de los registros correspondientes a créditos con califi-
cación A1 o A2, la banca comercial aportó 18.6 puntos porcentuales y la de 

49 La shcp (2005) entiende como metodología paramétrica aquella que permite evaluar al acreditado, 
cualitativa y cuantitativamente, con base en datos e información estandarizada, a fin de agilizar y, en su caso, 
automatizar el proceso de análisis del cliente. En promedio, en diciembre de 2007, el valor de la unidad de 
inversión se ubicó en 3.9261, por lo que los montos elegibles para la metodología paramétrica llegaban 
aproximadamente hasta los 3 533 490 pesos.
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desarrollo 14.1 puntos. Ambos tipos de bancos privilegiaban la más alta cali-
ficación (A1) al representar esta 23.8 por ciento del total de registros (16.8 
puntos porcentuales de la banca privada y siete de la gubernamental) y tan 
sólo 8.9 por ciento a A2 (1.8 puntos de banca comercial y 7.1 puntos de la de 
desarrollo). De esta forma, la banca privada parecía preferir, de manera más 
acentuada que la banca de desarrollo, los créditos percibidos como menos riesgosos.

Ahora bien, en términos de montos, la descripción anterior cambia ra-
dicalmente. El saldo de los créditos otorgados bajo pm representaba apenas 
7.1 por ciento del total, mientras que A1 significaba 36.5 por ciento y A2 
19.4 por ciento (55.9% en conjunto). Por monto, la banca comercial era la 
que aportaba casi la totalidad de los créditos pm, A1 y A2, con 6.9, 29.9 y 
17 puntos porcentuales, respectivamente. Nótese que los créditos pm resulta-
ron ser los de menor monto promedio (87.7 miles de pesos), sobre todo en el 
caso de la banca pública, con un bajísimo promedio de 3.6 miles de pesos, 
frente a los 243.5 miles de pesos de la banca comercial.

Destaca que, en ambos tipos de bancos, los créditos exceptuados resultaron 
ser los de mayor saldo promedio, por mucho, ya que este se ubicaba en 280.4 
millones de pesos, 957.9 millones de pesos en el caso de la banca privada, y 
182.8 millones de pesos en la banca de desarrollo.50 También es importante 
resaltar que los montos promedio de los créditos más riesgosos, es decir, los clasifi-
cados como C2, D y E, resultaron más elevados en el caso de la banca de desa-
rrollo que en el de la banca comercial (15.8 vs. 4; 99.2 vs. 5.7 y 9.8 vs. 3, todos 
millones de pesos, respectivamente).

Destino del crédito

R04C presenta una variedad de opciones para clasificar el destino de los 
créditos comerciales. Con base en esa información se puede saber que, en 
diciembre de 2007, la mayoría de los créditos (57%) no tenía un destino 
específico, que 24.1 por ciento apoyaba las necesidades de capital de traba-

50 De los 524 créditos exceptuados, 458 habían sido otorgados por la banca de desarrollo. La mayoría de 
tales créditos estaban ubicados en el sector servicios financieros (sobre todo micro y pequeños acreditados         
de la banca pública) y en entidades del gobierno.
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jo de los solicitantes, 13.4 por ciento financiaba proyectos de infraestructu-
ra, 2.4 por ciento financiaba ventas nacionales y sólo 1.5 por ciento se utili-
zaba para la compra, construcción o remodelación de activos fijos.51

Al analizar los datos por montos de préstamo, la mayor parte del saldo 
total a diciembre de 2007 correspondía a créditos para capital de trabajo 
(53.4%), correspondiendo 50.4 puntos porcentuales a créditos de la banca 
comercial y el resto a la de desarrollo (tres puntos porcentuales). Los crédi-
tos “sin destino específico” sumaban 17.5 por ciento del saldo total, donde 
la banca comercial aportaba 10.7 puntos porcentuales y la de desarrollo 6.7 
puntos. Evidentemente, lo anterior implica que los saldos promedio de los 
créditos para capital de trabajo (1.7 millones de pesos) eran muy superiores 
a los de los “sin destino específico” (232.5 miles de pesos). En ambos casos, 
los montos promedio otorgados por la banca privada fueron superiores a 
los de la gubernamental (4.3 millones de pesos frente a 149.3 miles de pe-
sos, y 481.4 miles frente a 127.3 miles de pesos, respectivamente). Lo ante-
rior hace suponer que los créditos “sin destino específico” beneficiaban so-
bre todo a deudores de tamaño reducido. 

Resalta el hecho de que los préstamos para activo fijo aportaban 7.3 por 
ciento del total del saldo y la banca comercial aportaba la mayor parte (6.9 
puntos porcentuales). Por cierto, aunque con variaciones en los niveles 
porcentuales específicos, lo que se evidencia es que, definitivamente, la 
mayor parte del financiamiento comercial bancario en México fluye en apoyo 
de las necesidades de corto plazo de los deudores, ya sea en la forma de capital 
de trabajo, sin un destino específico, o para otras necesidades inmediatas, pero 
no necesariamente para inversión, ampliación o modernización de la planta 
productiva.

Dentro de los créditos sin destino específico, la banca de desarrollo des-
taca por ser la que tenía una presencia mucho más importante, atendiendo 
a 676 361 microdeudores, frente a los 237 367 que eran clientes de la banca 

51 Algunos registros que no corresponden a ninguna de las clasificaciones del catálogo de R04C. En 
efecto, los 14 936 registros (0.9% del total) reportados en los renglones 14 (62), 15 (14 862) y 16 (12) no 
parecen válidos, ya que el catálogo reconoce solamente los renglones del 1 al 13.
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privada.52 También es justo destacar que la banca gubernamental presenta-
ba un sesgo en apoyo de las necesidades de capital de trabajo de poco más de 
90 por ciento de los pequeños acreditados, es decir, de 173 792 deudores.

Ahora bien, desde el punto de vista de la teoría económica, se observan, de 
nuevo, señales mixtas. Por un lado, atendiendo exclusivamente al destino de 
los créditos, pareciera que la banca de fomento está atendiendo principalmente a 
la población más susceptible de exclusión (los micro y pequeños solicitantes). 
Por otro lado, también parece que no estaría otorgando el tipo de préstamos com-
patible con su vocación, que en este caso serían los de mayor plazo (Kane, 1975); 
es decir, los destinados para inversión, infraestructura, activos fijos, etcétera.

CONCLUSIONES

De la comparación realizada en este trabajo se puede concluir, en primer 
lugar, que el financiamiento bancario al sector privado en México resulta 
relativamente bajo frente a lo observado en países de similar pib per cápita, 
si bien muestra crecimiento entre 2003 y 2007, sobre todo el provisto por 
la banca privada.

En segundo término, fue posible comprobar que la mayor parte de los 
créditos de la banca mexicana, más de 90 por ciento, van dirigidos a pymes, 
con un saldo que llegaba a 56 por ciento del total destinado al sector priva-
do. Más interesante aún es el hecho de que en el periodo 2003-2007 au-
mentaron los créditos comerciales dirigidos a pymes y el mayor impulso 
provino de la banca comercial. Por cierto, para cualquier tamaño de empre-
sa, los saldos promedio de crédito otorgados por la banca comercial son su-
periores a los de la banca de desarrollo y, en general, se observa una relación 
directa entre el monto promedio del crédito y el tamaño del acreditado.

También se encontró cierta evidencia en el sentido de que ni los créditos 
ni los acreditados de la banca de desarrollo son siempre iguales a los de la 
banca privada. Sin embargo, de la información analizada no se puede con-

52 La mayor parte de estos microdeudores de la banca pública corresponden al fide, que es un interme-
diario financiero del gobierno.
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cluir que la banca de fomento se apegue estrictamente a tareas que teórica-
mente se pueden considerar de desarrollo. En ese sentido, la experiencia 
mexicana arroja indicaciones mixtas, como parece ser el caso general en-
contrado en la literatura especializada.

Entre las características teóricamente esperadas de los acreditados de la 
banca pública, cabe anotar que la mayor parte de sus registros de crédito 
correspondían a micro y pequeños solicitantes de financiamiento. Sin em-
bargo, una gran parte de estos microcréditos de la banca pública estaba liga-
da a un intermediario financiero del propio gobierno (el fide).

Un segundo filón donde la banca pública se diferencia de la banca pri-
vada se refiere a la exigencia de garantías que respalden los créditos. De 
hecho, sólo en 0.2 por ciento de sus créditos contaba con algún tipo de 
colateral. Si bien la banca mexicana no exige garantías en la mayoría de sus 
créditos, prácticamente todos los casos con garantía correspondían a los 
bancos comerciales, que, además, exigían el más alto grado de prelación 
sobre ellas.

De esta conclusión se derivan dos corolarios. Uno, que la mayor exigen-
cia de garantías, y con coberturas importantes en relación con el monto de 
los créditos, pesan sobre los solicitantes de menor tamaño, encontrándose 
en general una relación inversa entre tamaño y cobertura de la garantía. El 
segundo se refiere a que la actuación de la banca de fomento como instru-
mento para tratar de aliviar la carencia de colaterales de parte del deman-
dante de crédito es un tema en el que queda abierta la pregunta de su con-
tribución debido a que la mayor parte de sus garantías de crédito benefician 
a empresas medianas y grandes. Por cierto, siempre que los créditos comer-
ciales gozan de alguna garantía se eleva su monto.

Por otro lado, la banca del gobierno aplica consistentemente tasas de 
interés más bajas que su contraparte privada, característica que no parece 
responder a menores costos de fondeo, sino a que aparentemente enfrenta 
menores exigencias por obtener rentabilidad y a que opera principalmente 
desde el segundo piso, canalizando a través de intermediarios financieros 
privados recursos de fomento a individuos y sectores que de otra forma no 
obtendrían crédito.
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La banca pública parece otorgar créditos de corto (hasta un año) y de 
mediano plazo (de dos a cinco años), mientras que la banca privada privile-
gia los créditos de uno a dos años. Además, en términos generales, los plazos 
concedidos por la banca gubernamental son más amplios que los de la ban-
ca comercial, siendo más acentuada la diferencia en los segmentos de micro 
y medianos deudores. Para toda la banca, los plazos largos (más de cinco 
años) parecen estar reservados para grandes empresas, pero esta preferencia 
es más acentuada en la banca del gobierno.

Aunque la banca comercial prefiere a deudores de mayor edad en pro-
medio, tal preferencia es de tres años más en personas físicas y de 3.6 años 
en el caso de las morales, pero en ningún caso, para ningún tipo de banco, 
la edad promedio del acreditado fue menor a diez años. Es de destacar que 
la diferencia de edades promedio es casi inexistente en el caso de las empre-
sas micro y pequeñas, y va aumentando conforme crece el tamaño del deu-
dor, lo que puede entenderse como que ningún tipo de banco se arriesga 
demasiado al atender las solicitudes de individuos o empresas demasiado 
jóvenes. Si bien no se encontró alguna relación estrecha entre edad del soli-
citante y saldo promedio de los créditos, lo que sí se evidenció es que las 
personas morales, aun siendo más jóvenes en promedio, recibían créditos 
más grandes que las personas físicas. 

Es de señalar que más de 95 por ciento de los acreditados de la banca es 
urbano, lo que podría indicar una posible exclusión de las áreas rurales para 
efectos de obtener crédito bancario. Sin embargo, esto también puede ser 
reflejo de la fuerte concentración en la generación de valor agregado en zo-
nas urbanas, o de concentración en áreas urbanas de los domicilios de los 
deudores de la banca, quienes suelen estar legalmente asentados en ciuda-
des. Si bien la banca privada entrega préstamos más cuantiosos a todos los 
tamaños de deudores, la banca de desarrollo ofrece créditos particularmen-
te altos a microacreditados rurales de los sectores manufacturero y de servi-
cios, así como a grandes solicitantes industriales en el área rural. 

Con base en los cálculos basados en el saldo de los créditos, el sector que 
parece más afectado por posible exclusión es el agropecuario, seguido por la 
minería y los servicios en general. En contraparte, la industria no muestra 
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señales de exclusión y el sector más favorecido por el crédito bancario es el de 
los servicios financieros. Cabe resaltar que los microdeudores del sector agro-
pecuario y de la industria recibieron una atención acentuada por parte de la 
banca privada, en el primer caso, y de la banca de desarrollo, en el segundo.

Además, se detectó cierta evidencia de que las recientes modificaciones 
a la normatividad bancaria, mediante las cuales se permitió el uso de técni-
cas novedosas para reducir el costo del análisis de solicitudes de préstamos 
de bajo monto, han tenido un efecto favorable sobre el crédito bancario a 
pymes. Así, el reconocimiento reciente de las técnicas paramétricas parece 
haber tenido, al menos entre los años 2004 y 2005, un efecto positivo para 
tramitar solicitudes de las pymes. Previsible desde el punto de vista teórico, 
la mayor parte de los créditos clasificados dentro de esta categoría corres-
pondieron a microdeudores de la banca de desarrollo.

Finalmente, la mayor parte del financiamiento comercial bancario fluye 
en apoyo de las necesidades de corto plazo de los deudores, ya sea en la for-
ma de capital de trabajo, sin un destino específico o para otras necesidades 
inmediatas, pero no necesariamente para inversión, ampliación o moderni-
zación de la planta productiva, lo que podría atentar contra sus posibilida-
des futuras de crecimiento y de mayor competitividad.
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